
Buenas tardes a todos, 

En los últimos años, hemos sido testigos de un aumento alarmante en la inseguridad 

alimentaria en todo el mundo. La insuficiencia de recursos, los conflictos armados, el 

cambio climático y la pandemia mundial han exacerbado aún más esta problemática. Hoy 

me gustaría destacar la importancia de fortalecer las respuestas coordinadas para abordar 

la inseguridad alimentaria, tomando en cuenta los datos del informe del estado de situación 

de alimentación y nutrición en el mundo del 2023. 

Este informe revela cifras alarmantes: alrededor de 900 millones de personas en todo el 

mundo padecen hambre crónica, mientras que  2 mil 4 cientos  millones de personas 

carecen de acceso regular a alimentos nutritivos y suficientes. La desnutrición y la falta de 

acceso a una alimentación adecuada no solo tienen un impacto directo en la salud y el 

bienestar de las personas, sino que también afectan negativamente el desarrollo económico 

y social de las comunidades y los países. 

Para hacer frente a esta crisis, es crucial fortalecer y promover respuestas coordinadas en 

diferentes niveles. En primer lugar, a nivel global, es necesaria una mayor cooperación 

entre los gobiernos, las organizaciones internacionales y las agencias humanitarias para 

abordar las causas subyacentes de la inseguridad alimentaria. Esto implica implementar 

políticas integrales que fomenten la producción y la distribución equitativa de alimentos, así 

como garantizar la sostenibilidad agrícola y el acceso a recursos básicos como el agua. 

A nivel regional, es importante establecer alianzas estratégicas entre los países para 

compartir conocimientos, recursos y mejores prácticas en la lucha contra la inseguridad 

alimentaria. Esto podría incluir la cooperación en la mejora de las técnicas de producción 

agrícola, la promoción del comercio justo de productos alimentarios y la creación de 

sistemas de alerta temprana para prevenir crisis alimentarias. 

A nivel local, es fundamental fortalecer la capacidad de las comunidades para enfrentar la 

inseguridad alimentaria. Esto implica el apoyo a la agricultura familiar y la promoción de 

sistemas agroecológicos sostenibles. Es necesario invertir en programas de educación y 

capacitación para promover prácticas agrícolas sostenibles, la diversificación de cultivos y el 

acceso a mercados locales. 

Además, es crucial garantizar la participación activa de las comunidades afectadas por la 

inseguridad alimentaria en la toma de decisiones. Escuchar y valorar sus conocimientos 

tradicionales y experiencias es fundamental para el diseño e implementación de políticas y 

programas efectivos. 

En conclusión, la inseguridad alimentaria es una crisis global que requiere respuestas 

coordinadas y sistemáticas. Los datos del informe del estado de situación de alimentación y 

nutrición en el mundo del 2023 nos muestran la urgente necesidad de tomar medidas para 

asegurar el acceso a alimentos suficientes y nutritivos para todas las personas. A través de 

una respuesta coordinada a nivel global, regional y local, podemos promover la justicia 

alimentaria y trabajar hacia un futuro donde la inseguridad alimentaria sea cosa del pasado. 

¡Muchas Gracias! 


